
                     Paz es…atender la Voz de Dios    
 

Deuteronomio 18:17-18 “Entonces el Señor me respondió: “dicen bien…Yo les suscitaré en 
                                         medio de sus hermanos un profeta como tú: pondré mis palabras en 
                                                    su boca y él les dirá todo lo que yo mande”. 
  

Salmo 95:7-8  “Ojala escuchen hoy su voz, no endurezcan su corazón” 
 

1 Corintios 7: 32   “Hermanos y hermanas: Quiero que estén libres de preocupaciones” 
 

Marcos 1: 22  “Jesús...les enseñaba como quien tiene autoridad” 
 
Reflexión:   
     Hoy las escrituras nos dicen que debemos escuchar la palabra de Dios. Tenemos la responsabilidad 
de atender la voz de Dios en las escrituras, hablada a través de los profetas.  En el evangelio, la voz de 
Jesús restaura la paz a la persona afligida.  Cuando nosotros dejemos que  Dios sea el centro de 
nuestras vidas y pongamos sus palabras en práctica, entonces tendremos paz. 
  
Acción:         Cada día de este mes escoge una acción entre las siguientes: 
 
                                                               SOLO POR HOY* 
 

Hoy...viviré en paz con Dios, mi prójimo y conmigo misma/o.  Llevaré   paz a mi pequeño espacio  
           en esta tierra.                   
 

Hoy…Voy a creer que la paz mundial es posible. Recordaré  que la esperanza es el regalo más 
            importante que puedo dar a la humanidad. 
                                                 

Hoy…No seré un portavoz al pesimismo ni me uniré a la indiferencia. 
 

Hoy…seré feliz. Recordaré que mi felicidad depende de mí. Llevaré mi confianza a cada persona 
           con la que esté en contacto en este día.     
 

Hoy…amaré  a mis enemigos. Rezaré por ellos. Veré nuestras diferencias desde su punto de vista. 
 

Hoy…desarmaré mi persona de la ira y extenderé mi mano en un gesto de perdón y ayuda. 
 

Hoy.…entenderé que la paz es hija de la justicia – que es aún más que la ausencia de la Guerra. 
 

Hoy…plantaré  una semilla de justicia en esta villa mundial, en mi ciudad, en mi vecindario, en mi 
           familia y en mi corazón.  
 

Hoy…rezaré  por la paz con todas aquellas personas con las que esté  en contacto. 
 

Hoy…retaré  mi amor por la paz, haciendo un acto de paz. 
 

Hoy…me pondré de pie junto a Cristo, el pacificador. 
 

                                                                                 
 
*Tomado del folleto Just for Today por el Dr. Frederick Ruof, Baltimore 
                    Presentado por la Comision de Paz y Justicia Social de Whiting/Robertsdale, 1 de febrero, 2009. 


